— N? EJ DI ZA 
AÑO XXIX NY 1420, MONTEVIDEO, ABKIL 2 DE 196 


suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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JOSE ANTONIO DE AGUIRRE. 


libertad, este ¡lustre español, “rran canitán de los vascos”, que acaba de fallecer en el destierro, 


En la historia de la 
tancia en la defensa de los supremos ideales democráticos 


tiene sitio de reverencia por su apasionada mili 


¡or el homenaje a 


de Siguicas dorgaia El E 


que resultana insemsato cerrar los 


ojos ante la realidad. Miembro de una fu” 
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ocasión de su *rribo al aeropuerto 


de la colectividad vasca, en 
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de Carrasco, a fines de 1955, 


El áran republicano y líder, fue recibido por una juveni] representa 


AAA y ds 14. ON! 

(+11; $ MO FEE 33 1 
: 4 di! dí Ii ¡nh 
Md hi E NANA HH 
Í "AL ie 
a. ll HE , a ul 


3 
E 


dE mn and 
Aa db qu Jai 


(ita: 
0 1 de 1 


Al 1d Id pp tl 
HE pat cl cta: 
Ba; 1d | HH! Ai 
Pala Al il 
HHAL AQUAp 
ln TRE ATEOS sde! 
lo UG cuero 
la] JE pila A A lu 
TA 11 lb y dl 


JOSE ANTONIO DE AGUIRRE, 
GRAN CAPITAN DE LOS VASCOS 


sé que en mí no veis vosotros 2 
má; yo sé que €n lo que digo vosotros 
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ss que se consideran aún avanzadas en 
sa sonas de esto Occidente tam nece” 
>» de corrección. 

r lo promto, a tulo de ejemplo —que 
son prácticamente muchas empresas 
hermas des peás voesco, y quien sabe 


¡ ciento, que era el legal en aquella épo 
¡Para el fondo de emortización de la en 
sn señalaba otro cinco por ciento. Fír 
mente, de los beneficios restantes se ha- 
1 tres partes iguales, una destinada al ca 
hill, otra a la amortización haesia que es 
¡era verificada, y la tercera para el tra” 


0. 

Mo es dificil escuchar todavía, como si 
ima 61 mismo quica lo expusiess con su 
dabra fácil: “Estas proposiciones tenían 
emo principal finalidid evitar que el obre- 
¡ pensara que el capital lo explotaba cons 


ú la libertad y la iniciativa del empresa 
o con la asociación del trabajo, desvirtuan 
o el abuso de la explotación”. 


lemostroz la doctrina de la Iglesia en esta 
naterial social, dieroa logar a la famosa 


Do Aguirro visila nuestro diario. Se le ve aquí con eutoridades de la Casa 
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Víctor Gutiérrez SALMADOR 
(Especia; para EL DIA.) 
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El iluetre vasco, rodeado por personal de la Redoc.ión de EL DIA 
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“Sabre la v:eja pared, las florecillas tienen el candor patético de la alegría 
de los tristes...” 


La calle Valdense es sólo esto: uma cuadra corta ¡una criatura que corre, un techo 
armoriosamente edificado por las copas de los árboles... 


Una calle montevideana con reminiscencia medieval: Atanasio Lapido. 


POR CALLES QUE NO 


LLEVAN A NINGUN LADO... 


«(QYUE es lo importante de la andanza, 
partir o llegar, o sencillamente, e- 
tar marchando? Sí, esto, ante todo. Pero una 
promesa de metas ilusorias, enciende el al- 
ma con el atractivo de tocar el sueño, y nus 
úejamos llevar por el hilo de Ariadna sin 
advertir qu> los pies se nos yan enredando 
en él, que la madeja se enmaraña y que 
al fin no hay salida m camino. 
Pasa con la existencia como con ciertas 


calles que el azar de la urbanística, o clau” 
suró o se olvidó de anrirlas. Calles cerradas 
pot una punta, existencias clausurad:s ha- 
cia una solución, lo mismo da: sendas que 
es mejor eludir para no estrellarse ante un 
mur» inexorable, 

Nuestra ciudad ofrece ya muy pocas de 
esas callejas ciegas, pero hemos hallado va” 
rías que parecen guardar un recogimiento 
viejo, apacibles, resignadas, melancólicas 


Contra este muro vetusto, Valdense termina su breve existencia. Sobreviviente de 
alguna vieja quinta, aquél no puede negar que ha visto un largo desfile de años. 
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somo todo lo que ro sigue más allá, como 
swdo lo que no brinde perspectivas, (omo 
odo lo que no tiene porvenir, 
Algunas que conocemos en Punta Gorna, 
ahbieras hace pico, patinan en un tramo fi' 
al, de tierra todavia, y parecen huberge ti” 
nuo de cobeza y la cantera, suicidándose 
en pleno paisaje, como si la reciente li ertad 
Jas hubiera enajenado. Otras, permanecen 
ajenas a su clausura, a Su suerte tapia'a, que 
las hizo un patiecito ciudadano donde los 
niños juegan sin peligro, v lo que es me 
jor, sin importarles cra suerte, con ese no 
iioportar dichoso qus es no saber, ignoran” 
do que carecen de truscendencia, pues mun- 
ca vieron ómnibus desparramando gentes 
wlanosag ni automóviles siem;re apurados, 
ni ese ir y venir que eslabona los días y 
vn tejiendo, como !la lanzadera de un se 
creto telar, la trama complicada de la vida 
y la muerte, 


No hay encrucijadas en el tramo breve: 
unn ventaja para el peatón. Pero, ¡ay sí tan 
l'ano fuera el sendero del alma! Porque esas 
lisaras sólo son indicio ds un espiritu ajeno 
a los vaivenes del sentimiento. En él deben 
inscribirse como cicatrices las huellas de 
los huracanes, y al fin del camino —o al 
cabo de la calle— solo es válida la sereni 
dad que se logra venciendo pasiones y arr>- 
aillando lágrimas, vibrando y c<hamuscár 
dose, serenicad que no debe confundirse con 
la impavidez de los seres vacios que como 
jamás sintieron la mordedura de la angus 
tía, creen tenerlo too porque jamás ambi- 
cionaron nada. Vidas sin sentido, iguales a 
estos callejones sin salida. son como ellos, 
una esperanza mulilaca. Y el ser humano, 
que tiene la obligación de padecer y go 
sar y hacer su ru'a para ponerse luego a 
audar sobre ella, com» la calle cerrada, de 
fruuda al destino si se conforma con aca- 
tar el paredón que truba el paso: la volun” 
tad vuelta ariete, debe demoler, aunque los 
esccmbros le caigan sobre la cabeza, y su 
lir al otro lado. Claro está que lo que hay 
del ctro lado, generalmente no valía los ma 
guilones recibidos en el intento de desc 
brirlo, Pero +sto se comprueba después d> 
haberse fatigado por snmberlo, De todos m.>- 
dos, el imperativo vital ordena andar, Que- 
darse, es para los soñadores, los débiles, los 
timidos, los cómodos, (¡Ah, qué felicidad ser 
cómodo, ser tímido, ser débiles!) 


Las calles ciegas n+ ofrecen nada ae no 
table Están alejadas del tumulto, de la bre 
gr diaria, del tráfico, de la muchedumbre. 
Cierto que en lo recoleto yace una virtud 
fuerte, y que de los ensimismados emana 
una irradiación interior irresistible. Pero es- 
tar aislado, no es siempre estar solo, ni per 
manecer en silencio equivale en toaos los 
casos a estar meditando, como desvestirse 
no es desnudarse, Esas calles truncas 30n 
un accidente edilicio; esas vidas hueras son 
una avería de la sueite. No hay grandeza 
en esos fracasos, ni patetismo, ni relievg, 


Y estas callecitas Guilces y frustradas, se 
nos asocian en el pensamiento con tantas 
inrsatisfacciones que hospedamos aentro, y 
palpamos allí también, callejones cerrados, 
recodos de una quimera que no supo echar” 
se a andar, murallas a las que preferimos no 
acercarnos. Intentar une brecha en este ca- 
sv, ¿será realmente construir una senda O 
an:quilar un obstáculo? Echar el muro aba" 
jo ¿no será un puente tendido hacia de'ilu” 
siones nuevas? Abrir la calle, ¿llevará a al- 
funa parte? Queda para los faltos de -0 
muje, detenerse contra el paredón e imaginar 
el mundo, prolongar novelescamente los con” 
fines de su calle, los confines de su presen- 
te, y hundidos en la imaginaria aventura, 
saltar por encima de todas las vallas sin mo 
verse de las cuatro baldosas sobre las que 
se ostá parado, ¿Esto, alcanza? ¿Se puede, 
con esto, construir un universo que sea algo 
más que una pompa de jabón? (Si, Juan Ra” 
mán. lo dijiste: Que salvado el amor lo de- 
mas son palabras...) Oh, la intensidaa del 
anhelo es terrible, y «l ensueño puede cor” 
porizarse como una criatura, ser doloroso 
como una verdad, mata como un pistoletazo 
O resucitar como un milagro. La calle sin sa” 
lida es una buena «xperiencia. El dilema 
consiste, para las seosibilidades demasiado 
heridas, en golpear veramente la pared mu- 
da, 0 conformarse con retornar a la esquina 
y Luwsor otro rumbo, pero sin olvidar que 
crberemos irnos volviendo para siempre las 
espaldas. Callejón, experiencia, linderos de 
soledad, vaciadero de la fe, ¿de qué esta” 
mos hablando? ¿De qué estamos hechos? 
Un poco, de todo eso. Y al fin no recorda” 
mos si nos referimos a un trazo en un pla- 
no ciudadano, o a una grieta en un mapa 
cordial. 


casual ha juntado elementos cursos en est 
pon yy l ferrocarril; a los lados, 


un depósito, aj forwdo; por detrás cruza e 


Hemos recorrido uros pocos recintos ca 
llejeros, donde la placidez se empoza abr 
lica y se alarga en un bostezo, y un man>jo 
de versos que fuimos deshojando al pasar, 
recitados, murmurados apenas, rezad.s casi, 
acuso hayan caido al suelo dejando una mu 
gaja invisible, como el pan desperdigado por 
un Pulgarcillo que quería encontrar el re 
greso. Pero aquí no es posible extraviarse. 
Se va en un solo sentido y volver significa, 
tetalmente, retroceder. ¿Y la esperanz-? ¿Y 
ia tentación, el ímpetu de derribar la ua 
red fronteriza? Los vecinos ae estes calles 
lindas no comprenderian una arremetida vio" 
lenta y demoledora contra el límite sin cul 
pa. Pero en hilera, nos contemplan las casas. 
embretadas en una calle sin salida. A“orra” 
ladas. Como el hombre. Como el sueño del 
hombre, Ellas podrían decir, con versos de 


a la derecha. 


Gabriela: Mañanas de manos vacias, /que 
prometieron y defraudaron... También pro 
metieron y defraudaron; invitaron a avestu 
rarse por sus veredes y al fin del breve 
recorrido tenían una úecepción más para re 
galar al incauto. 

En una de ellas, allá por el Prado, des 
cubrimos, sin embargo una callecita que 105 
ganó ej corazón. Se llama Valdense; y la 
cierra un antiguo muro de ladrillos oscureci” 
dos por la edad y la intemperie, venera' le 
rente desnudos, por evcima del cual la co- 
quetería de unos jazmines celestes p ns el 
contraste de la juventud sobre el paredón 
senil, y adorna el pecho vetusto con ua 
caricia frágil y coloreada, sonrisa hecha «e 
f'ores, recato y delcodeza que semejan una 
ofrenda para el muret= que declina. Se nos 
ha quedado en los ojos. Nos cautivó sin 
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e tramo de la calle Maturana, que no parece calle, sino un modesto corredor: 
caritas humildes; y de pronto el realce de una linda verja antiBua, 


remedio. Resume todo lo que queriamos de 
cur, todo lo que sertiísmos. Nuestra piedad 
por esos seres fallidos como> estas calles 
ciegas, la expresa mejor la generosidad os 
trellada del jazminero. Sobre el ladrillo año- 
so, la gracia fresca es un consuelo 


Hemos ido dejando por un puñagito de 
callejuelas, un verso, una decepción, un r€ 
cuerdo y un olvido. Para las calles sin sa 
lida, es todo cuanto puede darse 


Y volvemos a pensar en ej] muro enjaz 
minado. Sobre la per:d vieja, las flore” 
callas tienen el candor patético de la ae” 
gría de los tristes. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA.) 


Plesdez ¿amiliar impregna de intimiadd a la calle Jose Benito Lamas, 
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is donde corre el Misisipi 


111% A TON ROUGE saber, la emoción de enseñar, la emoción 


AN 2, radiante mañana de mayo, parti del 
miro de la ¿indad de México, hacia prendí intensamente el tenaz optimismo de 


>! ss Unidos, en ómnibos, “a 
ena ¡apalsaje bravíio de cactus y montañas Amésica 
Ue 0 compañó más de un día. Y recién ] 
" a. w» Vegué a la interesante ciudad de uz ny CA 
IA swsmtonio, en el Estado de Texas, ¡ude Hay ciudades que nos entregan, desde el 


) r que comenzaba una diferenciación 
e: ) vos y de panorama. 
Y Lo adelante, mucho más adelanto, me te, las exactas palabras con que debemos 
MA cesimbrró la sonrisa multicolor de New  describirlas. Ciudades claras y rotundas. 
dim”, Ama. La ciudad ce tan amplio cosmo Pero otras son buidizas y parece que se 
WAS esti fascina | viajero con su galler  complacieram en mostrarnos, día a día, un 
WAS caldo urbe progresista, que sabe —sim 
WANESA af go— conservar sus tradiciones, ence” 


IN 


'N 


JH 
il 
H 


m 
pl 
ci 
| ; 
“ L 
di 


| 
| 
¡ 


ELDURIO A 


Cuántas 
evocaciones para el alma de esta ciudad, 
olma perezosa en un cuerpo vibramte! 


Wer 


pañola e hispanoamericana. j > 
' Luego visité esa original ciudad que es titud, fue, en épocas muy le res 
Al “ton Rouge, eapital del Estado de Loui- guardo de Jean y Pierre Lafitte, los famo” 


u á i sos pi la del Caribe. 

ana, Ciudad universitaria por excelencia, piratas, pesadilla b 
' e ella conservo muy £ratoz recuerdos de Más allá, turistas llegados de diversos 
MA » peregrinaje. Estados del país, sonríen en los num+rosos 
ld Evoco, sobre todo, aquella mañena de cabarets, frente a bailarines cuya insinvan” 
dl, rimavera en que —tempranísimo— salí de te y fina gracia es típica en este barri 
"7 4 ai alojamiento de la “Casa de las Améxri- tugds Botto pre .. u gals 

6) mm” a por los magníficos jardines PO ar coman 
” lo ta Univemidas, admirando sus gabo barrio han sido elegidas por algunos de 
más famosos escritores estadunidenses 


lones, su perfecta organización, su lim” 
sido orden, yu gracia, su grandeza. 
Jugaban los pájaros en las ramas flori- 
los, pesadas de rocío, Pasaban los autos por 
las amplias avenidas. La vida plena de op” 
! timismo eclosionaba lenta y anchamente. 
As Un lago. Un ingenio de azúcar para ob "y 
servaciones directas de los estudiantes de 
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Fachada de la catedral de Amiens, 


Esculturas de la prehistoria y arqueolofía, en el museo de Picardía. 


CIUDADES DE ARTE Y DE HISTORIA: 


E* Museo de Picardia, sito ea Amiens m0 

lejos del centro de la ciudaa, y mila” 
grosamente salvado de los bombardeos de 
1914-18 y de 1940-45, es un edificio im” 
ponente de estilo clásico, concebido y rea” 
lizado entre 1835 y 1869, es decir en la 
época de Napoleón III, por cuenta de la 
Sociedad de anticuarios de Picardía, que 
luego lo donó a la ciudad. Una amplia fa- 
chada, potente y armoniosa, presenta un 
centro que se adelanta sobre una escalina.a 
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Fragmento de la fachada occidental de la 


des 


Y AMIENS Y EL MUSEO DH 


y dos alas ligeramente más atrás. Encima 
ae la alta planta baja que adornan columnas 
jónicas y nichos, se extiende un amplio 
primer piso con balcones, escudos, colum” 
nas con capiteles corintios. Un segundo pi- 
so, ya en el tejado, está adornado con ba" 
laustrada y ojos de buey decorados con 
estatuas. La parte central soporta un domo 
de gran elegancia y las dos alas llevan ca- 
da una, una torre trunca. De la reja a la es- 
calinata de acceso se encuentran los jar 


catedra] de An 
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8 unes a la italiana. , 

h iwdanta baja están re” 4 

y. día y a la Arqueolo” , 
. vs evocan la edad de 

AH tomase en la región de 

ode 0 nestataa de Bou he*r 


pe) sun 48), uno de los pro 
A y acavaciones reali 4 
E e e Amiens después de , 
10 0 des permitieron exhu- ; 
000 anos particularmente , 
A ar la vidriería de esa ) 
' vay la por piezas notables. - 
add » | merovingio, la Edad , 


miento también están 
sm Maignan Lariviere 
mwnto de antiguedades 
manes, alhajas mero” 
'smobjetos del culto, es” 
serciopelos de Venecia, 
imarfil, cobres repuja” 
Edad Med a 

use encuentra el Museo 
wbamente dicho. Ya en 
219) pueden admirarse 


ms e Chavannes; “Pro pa” 
WT ardía Nutrix”, “Ej tra” 
mw. . “Pax et bellum”, com” 
E aóricas cuyos desmud $ 
ps copy antiguos se agregan 
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sw.mo ligeramente pasa” 
«siempre encantador en 


cambio, y de carácter 


»iJocalista son los cuadr s 


¿Puy Notre Dame pin a” 
Edad Media aj estilo 
que forman un conjun 

“primitivos de Picard 

4 los presidentes anuales 

sáÁnn componer un “pali 

«poema en honor de lo 
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whacerlo ilustrar por los 
sde la época, haciéndose 
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ichos cuadros junto con 
nigos y notabilidadsa de 
Á conjuntos de persona- 
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wwer, en el siglo 'XVIl, en 

'idena, para la Corporación 0] 
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Ptiulippe de Champagne, un "Moisés y las 
tablas de la ley”. Da Jean Jacques Bache 

lier, un gran panel decorativo al estilo del 
siglo XVII, alegre y luminoso: “Las di 
versiones de la intancis”; de Jean ¿ouve 
net, un “San Juan Evangelista” de limpr 
y buen academismo, luego unos La gilliere, 
unos Fragonard, unos Greuze, unos L picié, 


Autorretrato del pintor La Tour, en el Museo de Picardía. 


les de escenas de caza sumamente movidos 
en su composición. Y hay varios Lesyeur, 
Boucher, Lancret, Un encantador saloncito 
está dedicado a los italianos, con Guar: i 
Longhi y Pannini. Una sala entera en fac” 
ma de rotonda, está decorada con nueve 
pinturas de Boucher, Pater, Van Loo, Pa” 
rrocel, De Troy y Lancret, todas sobre un 
tema común: “Caceñías en países extranje” 


Troyon, a Monticelli, a Mich-l, a Rousseau, 
Dupré, Daubigny. Corot, y Charles Vernet. 
Le Fauconnier, Matisse, Rouault, André 
Lhote, Granez, Desnoyer, Othon Fris, 
Yves Allix, y una tapicería de Lurcat r. pre 
sentan las nuevas tendencias. 


Un poco aparte, una gran sala está reser” 
vada a los maestrus extranjeros del si” 


unos Duplessir, unos Nattier Un retrato d 
La Tour por sí mismo, tratado al pastel, ros”. Ejecutadas de 1736 a 1738, estos pa” go XVII: Holandeses y Flamencos es án 4 
con traje de terciopclo azul, lleno ae vida neles decorativos estaban destinados a la representados allí por Van Gpyen, de Wu, 

Kall, Van der Poel, Snyders, R. de Vries, da 


e inteligencia. Al pie de este retrato, un 
detalle conmovedor: una hermosa lira del 
siglo XVII, homenaje quizás de la Socie” 
dad de Anticuarios Je Picardía 

En una sala vecina figura uno de los más 
hermosos Chardin que se conoxan: “Los 
conejos”, de una delicadeza de toque ver” 
daderamente admirable, con todos los co” 
lores discretos y sedosos inspirados en La 
piel de los dos animales muertos, con ape 
nas un toque verde en una esquina del 
cuadro. A esta obra maestra se agre an 
cuatro naturalezas mutrias más, del maes” 
tro: verduras, fruta y pescados. Bachelier 
está representado por varios grandes pane” 


Galería de los apartamentos pequeños del 
Gabinete del R: a Versalles 

Y tenemos luego unos Isabey, Boilly, 
Jongkind (sin d+%a del primer período y 
por lo tanto dol mente valioso como obra 
de arte y como documento). Destacamos 
también un hermoso autorretrato de Lar” 
viére. de un romanticismo aristocrático; un 
“Retrato de la Condosa de Dillon” de Da- 
vid. Y hay obras de G ericault, Delacrcix, 
Díaz. Caminade y basta un Winterhalter 

El periodo contemporan-o está bien re” 
presentado por Jouve, Le Sidaner, Beriram, 
de la Patiliére, T-rechkovitch, Sabouraud, 
que siguen a Henner, a Fantin Latour, a 


Cuyp, de Gelder, Nicolas Maes, Goltzius. 
Franz Hals, Jordaers, Rubens, Weenix. El 
“Retrato del Pasto: Langeluis” de Franz 
Hals es de la misma vena que el famoso 
“Retrato de Descartas” de, Louvre. Los ¡a 
lhianos están representados por Giordano y 
S hiavonne. Los españoles por Ribera, El 
Greco, Velázquez, Zurbarán, cuya “Santa 
Catalina de Siena en oración” es un poems 
de serenidad y de vids interior 


Henry ASSELIN 


(Articulo médito traducido especialmente 
para EL DIA.) 
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a pie o a caballo, mientras que el río Uru- 
guay ofrece habitualmente bastante anchura 
y profundidad. No llega Artigas con la ye- 
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MONJE ORANDO E 
aio FRANCISCO ZURBARAN 


CIUDADES 
FRONTERIZAS: 


cina población de Quarmáí a formar una 
conurbación tan manifiesta como la deter- 
minada por la conjunción de Rivera y Li- 
vramento (a la que acostumbramos a llamar 
Santa Ana), donde el indeciso límite inter 
nacional está marcado por calles, una plaza 


completamente du- 
rante las inundaciones otoñales de 1959... 
Hasta hoy, grupos de damnificados por las 
crecientes viven en carpas, o se empeñan 
en reparar los daños causados a sus mora- 
das. La dura piedra que aflora en el cauce 
(basalto y areniscas “fritas” o “vitrifica” 
das”), el desmoronamiento de las orillas ba- 


en consonancia con la ley promulgada el 
11 de julio de 1852, que mandaba erigir el 
“Pueblo del Cuareim”, tuvo lugar junto al 
Paso de Bautista, allí donde el río traza 
uno de sus numerosos y con frecuencia a- 
gulosos bucles. El núcleo fundado se llamó 


Monumento a los héroes (obelisco ubicado en la Plaza José 
Batlle y Ordoñez). 


RTIGAS 


nombre, por ley del 31 de agosto de 1915, 
por el de Artigas, que lleva actualmente. la 
ciudad es :n el ¡empc, poco más que cer 
tenaria. Cuenta hoy con una población de 
más de catorce mil habitantes. La plan 
urbana, inscrita en su mitad Norte en m 
bucle del Cuareim, ofrece un cuadriculad 
de contornos algo irregulares, orientándosw 
la avenida principal (que es Lecueder) del 
SW al N.E; esta vía urbana cruza la plan 
J. Batlle y Ordoñez y bordea la de Art 


bastante amplio y atrayente. 1 
La porción terminal de la vía férmk 
queda actualmente incluída dentro del ejidh 
de la ciudad, afectándola por el lado Suf 
Cerca de donde se halla la estación ferro 
viaria, parte la carretera que une a la ciu 
dad con Rivera y Tranqueras. Poco més 
al Este se encuentra el hospital y la usina 
purificadora de agua. En general a ambos 
lados de la avenida Lecueder, se extiende 
un trozo de ciudad de agradable aspecto, 
con mumerosos edificios públicos, cines y 
comercios importantes; este aspecto cambiá 
bastante hacia el NW. en dirección del río 
Cuareim, donde se extiende el barrio lla” 


protector. Esta parta de la ciudad, que co” 
nocemos desde ej año 1935, ha quedado a 


La estación lerroviaria (a 817 kilómetros de Montevideo). 


17 A yy vexagadn rente al progreso 
A bs dla capital artiguense; la causa 
o osarece vesidir en la escasez de 
his ts de trabajo, ya que a pesar de 
Ms gealivades de los alrededor s de 
0d domina en torno 


A rlganes tierras (aún siendo algo 
De 0 pedregones) a la agricultura, en 


+ saya en Artiges, la producción de na- 

Derio e rommates, etc. ha adquirido cierta 
són, Otra labor digna de encomio % 
10 ter la repoblación forestal, y no sólo » 
sncies de eucaliptus como se hace 


¿0 Y tal vez, en un futuro próximo: la goce 
> sido de lado los aspectos del futuro, a 470 3 ms 
iwsldesempeña hoy una actividad admi- nm MEAT 


'» 4, cultural y comercial importantes; . pos 


Uno de los ci. de la ciudad 


” 


cuela agraria y de algunos vecinos empr=n 
dedores, No todas sca buenas, sin embargo, 
y además están dedicadas en gun parte al 
pastoreo de animales. De todes maneras, 


o 


Edificio del mercado Jorge CHEBATAROPP 


Una mansión contoriable y de sáradabio aspecto. 


¿hirovisionamiento de una población rural 
iétdida por un área muy vasta, es punto 
twatronque del tráfico con el vecino :aís 

ene en sus cercanías algunos arrozales 

¿es ocupan bastante extensión, aunque es 

Jan ganadería que están dedicados en ge” 

“4 los campos próximos. Por línea aécea 


des ehan acortado en forma apreciable los 
0" cssmecambios com Montevideo. Decenas de 
bed “sionetas penetran en el ejido de la ciu- 
MB 4: diariamente llegadas a veces desde pun- 


AZ y distantes del interior del departamento. 
nm yficuanto a la riqueza de ágstas y amatis” 


15" ¿e má como de cuarzo hialino, ónice y otros 
uerales, si bien potencialmente es apre- 
.r Jble hacia el SE (cuenca del Catalán), su 


anotación es actualmente muy moderada, 

0 motiva un comercio de gran conside- 

sión. basalto meteorizado es utilizado 

y apliamente en el arreglo de carreteras y 

minos, y el consistente, así como las are” 

RN ¡cas “fritas” o “vitrificadas” son emplen- 

sie » en la construcción, y a veces para for- 

A, -q * £ cercas, aun cuando hoy ya no se le” 

"155 4ntan casi jas viejas “mangueras” de piedra, 
"42% jaunes en el departamento. 

| A 2 Los motivos principales que determina- 

FE sa ta fundación de la ciudad fueron según 

Es he Dieste, los de garantizar nuestra sobe- 

yr imán en una época ararosa, y hacer respe” 

l0l e las vidas y haciendas frente a posibles 

Mbs rcursiones enemigas. Se eligió al efecto 

da ma colina pedregosa ubicada en las cerca- 


” 2 > calonamiento de carácter estructural, bo” 
o. rado hoy en gran parte por el trazado de 
ss calles, aunque se advierte en los alre- 
¿dedores de la ciudad, y en la brusca incli- 
ación que en una parte de su recorrido 
Disalre la avenida Lecueder y otras calles, 

* Dicha avenida, al aproximarse al Cuareim, 
pe se extiende por una planicie, constituida en 
Legua parte por limo pampeano y otros ma” 
54 periales relativamente modernos (aluviones 
Wo fMuviales y conglomerados recientes), cu- 
biertos por una espesa capa de suelo. Aun El Cuareim, de orillas abarrancadas y con Lamuos arenosos y Él guijarros en el cams. 


pun 


a 


--.—_e.o»oos. 


a EEES E 


errores 


o - 


'“aAMpo que abre su corazón gris de tedio 
de la soledad de invierno en que el yiento 
sur descabella el 
y lejano, otras veces, melancoliza la natu” 
raleza yerta de la campiña. Siete cruces que 
proyectan sus sombras escuálidas sobre la 
blanca arena a treinta metros del arroyo. El 
corpulento y añejo guavirá atravesa'a el 
camino en actitud de oración ante el tiem" 
po, de vencimiento ante las tormentas y 
lus años. Caído a mediss, formaba un puente 
inclinado el robusto tello. La arena blan: a, 
fresca, bajo la sombra densa de quietud, 
Conde el silencio se oía, producía el deseo 
pueri] de tomarla a puñadas y dejarla des” 
l'zarse entre los dedos. José Antonio y Mar- 
cos eran los agentes de policía de la ald-a. 
Iban descalzos, nunca uniformados y con so” 
no1os teyuruguai 
muneca, Fueron enviados para ver qué era 
lo que pasaba ante tantos reiterados asesi- 
natos en aquellos contornos. Aj llegar que- 
daron observando el lugar de hito en hito. 
Les cruces grises, esas marcas perpendicu 
lares de la muerte. La cruz, en el campo es 
aesolación, rúbrica de úesgracia, y a la vera 
del camino conserva su reminiscencia de 
patíbulo, de tragedia. José Antonio qued: 
mirando las cruces on sus desteñidos pañ 


N misterioso cnmminal hizo plantar las 


siete cruces en aquel lugar deserti 
le arena fresca, Tupen:e, bajo el enorme 
uavira, El árbol estaba semi cado, inci 
ado sobre la carretera. Allí estatan las 
lets cruces. Grises, cor sus brazos para.í 
ICOS, abiertos desmesu:adamente por la de 
sesperación, Centineizs de la soledad y as 
la muerte: de la soledad blanca y crep 


ante de las siestas de febrero: de la sole 
lad de las infinitas garúas de marzo en 


bosque frío fino, finito 


(1) culebreándoles en la 
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¡ DENTAL 
'YAGUARON 
PROTESIS INMEDIATA 


TODOS LOS DIAS DE 
| 3 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 
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Yaauarón 1533 
| (A mitad de cuadra) | 
| CASI PAYSANDU 


ARSA-JOYAS 


LIQUIDA EL GRAN STOCK: 


De relojes y alhajas fimas, en 
PIRIAPOLIS, durante la Semana 


de Turismo 


Visitela: Rambla de los 
N” 119 


Argentinos 
- Agencia Oficial Omega” 


PIRIAPOLIS 
CASA CENTRAL; CIUDADELA 1397 
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amarillos mrciéndose a la intemperie, cual 
péndulos fatales del olvido y de] hastío. Jo” 
sé Antonio sintió a lo largo de la epider- 
mis una molestia misteriosa, al ir miranao 


esas maderitas caromidas y yertas 
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menzó a pensar y a sentir una serie deshi- 
la hada de impresiones. Am en ese sitio re- 
dondo de sombra y arena, de silencio y se” 
iedad, experimentó algo así como un senti" 
do de la nada, en ese lugar donde el silen- 
cio se oía y las hojas habían dejado de mo” 
verse. 

La comarca entera empezó a estremecer 
se frente a los sucesivos cadáveres de don 
Erpí, de Eusebio, de Lucio, de ña Leú... 

Un día de pronto aparece muerto don 
Epí. Nadie acierta con el criminal. Don Epi 
muere estrujado, lleno de moretones el cuer- 
po. Se le halla tendid> sobre la arena largo 

espigado como si de repente crecieia un 

netro más y adelgazara de cintura para 
¿rriba desmesuradamente. Muchos se rer” 
signan al ver el cadáver. Aquello es ¿algo 


. 


y) 


as! como una visión macabra, de hechizo. 
Cosas del diablo. 

Otra siesta calcinante muere también allí 
Eusebio, que hace tre: semanas anda per 
seguido por la policía a sol y sombra, Mue- 
Te extrañamente, Sin duda en manos de la 
mala visión (2). Eusebio el tenebroso ase” 
sico, burla de sabuesos y terror de aquellos 
parajes. Yace como durmiendo sobre la tie- 
rra. Ej rostro negro y verdoso. Cuando el 
juez ordena que el cuerpo sea trasladado, 
lus que van a hacerlo comprueban que Eu” 
sebto ya no tiene huesos, se dobla sotre si 
cval si fuera de pura carne. Le palpan. La 
columna wertebral,. los -fémures, los húme 
ros, los brazos, las clavículas, se han des- 
herho triturado bajo la carne. 

Pero eso no era lo peor. Lo peor es que 
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es. El comisario do¡j Eleuterio poned 
guardias en Guavirá la muerte. La ima 
ción popular se desata en ura absurda g 
posición de cosas, 

Será el yablo mismo el asesino | 
una vieja sabionda— el señor San Migué 
valerá del yablo para castigar a los ] 
bres. 

No —ataja otra— a lo mejor es e 
piritu de don pi. El dijo que iba a $1 
depué de muerto a sus enemigos und, 
allos era Eus>bio que le robó su toro f* 
rado y maió a su hermano. Se acuerdan ' 

—Puede ser también, -asientus algun' 

Pero lo que sembró pavor en el esp ":; 
de los lugareños fue el cadáver de ña E 
gia, una vieja de grandes ancas, que 


e] asesino vivía tranquilo. Nadie sabe ) 


== 47M 


uwsspuando caminaba, con su mo” 
isudar al mover los pasos. Don 


| r con sangre caliente, Do put- 
1) ¿Aáratlo, lo que satanás quiere es 
1 AL aun mul do dice el pai (3) en la 
y Py e predica; no es su alimento la 

18 ha de ser pa Pantaleón mbae... 


vn silencio y se mira- 
con un movimienio des 
/ los o; Pantaleón era el le 
Pr vivía en una tapera de 
6 + tía como diez años que vivía sin 
¿se lo viera, Era más bien una le- 
OMA, 
E 000 sl se baña con la sangre de 
y 408 para curar sus llagas. Así manté 
uran —aguegó otra de hocico tor- 
istro cetrino y rebozo en la caive a. 
cajor San Miguel no puede valerse 
eimigo para castigar a los hombres 
— Yo estoy segura, 


h 


0% ¿y um deproso seguramente, che (7) 
E 8 Jesús che dio... .1 ¡Qué maldición, 
tela cuñada del señor jué... 
». sm trata de la cuñada del señor 
¿fueron remitidos ose Antonio y 
ana caliente modorra se apodera 
sente y cae sobre el ánimo de los 
IF se em aquella sirsta de diciembre, 
404 trópico. Hoguera ciega de sol. Ci- 
* stes y verdes, Arboles gigantes pen 
Laajuria esmerolda y quietud trepi 
MM sol parece que intenta quemar 
e do a fuego lento, Marcos apovado 
» tronco del guavirá dormita con 
F 0 entre los braros. José Antonio se 
vacia el arroyo cuya milenaria onda 


> 1) 


MN ado nos muestra al Consejero Nacional, don Cósar Batlle Pacheco; Ge- 
WD 5 ca D. Gestido, Dr. Juetino Jiménez de Aréchaja, Dr. Héctor Alvarez 
104 0d w. P Fado Santayana, General Juan P. Ribas, Dr Jorge Pacheco Are” 
La 
ao. 
Por 

par 


ue cristal rumorea en ej seno del bosque 
Sumerge la cabeza en el agua, que al in 
corporarse le chorrea por el cuello moján 
dole la ropa por debajo de la nuca. Cuando 
aún está agachado y chorreante mira por la 
superficie del arroyo, claro y fresco, y ve 
deslizarse en el agua entre los pedregul'os, 
uta masa oscura, un cuerpo negro, flexibla, 
así como una inmenss cuerda. Viene si 
guiendo la corriente nítida del agua. Viene 
como aflojándose en su curso, cual en un 
sopor fresco y placentero, apenas ondeando 
el lomo lustroso en ej movimiento. José 
Antonio queda plantado en su sitio. Quiere 
gritar. Pero queda mudo. Los ojos se le 
tornan dos lanzas aceradas que apuñalan el 
cuerpo negro que se acerca sobre ruedas de 
agua azul. De pronto el animal, animal tre 
menudo de unos doce metros de largo, pe 
potro er yna caverna oscura, en una gargan 
ta ¡encbrosa abierta en la barranca del arro- 
yo. Sale entonces ¡09% Antonio de u par 
rálivis y corre a llamar a Marcos. Cuando 
¡lega cerca del orificio, el extremo d+ una 
desc »munalgola va sumergiéndose en aque 
lla vaina terrosa en lo boca que tiene su 
garganta hacia las entrañas de la tierra 
josé Antonio permanece mirando hacia el 
gunvirá, Marcos no quila la vista de su ami- 
go No comprende bien lo que pasa Todo 
fue rápido para él josé Antomio se muo- 
ve lentomente. Los ojos se le tornan un 
par de ranuras. Calcula, aguarda. Marcos 
le sigue instintivamente. Van hacia el gua” 
virá. De repente le toca el brazo a Marcos 
que está mirando en lo misma dirección. Y 
quedan ambos tiesos donde están. Una «a- 
beza triangular asoma en la mata del gua 
a seguida crece como otro tall. par 


wvno de sus extremos. 
—Aquí está descansendo el tova tavy (8) 
hive cabeceando Marcos. 
Más que descansando acechando, 
Quien te dice que no sea el criminal. 
Yo no sé... vos pa creés. 
Yo creo que si 
Vamos a ver py (9) entonces, 
Lo que voy a hacer es matar a esta 


de 


Xoo 


co, Dr. José A. Cuadros, Dr. A. Carlos Cutinella, Dr. Eduardo Araújo, Sr. Edepard 
Guedes y Edusrdo Vidal, qu eocuparon la cabecera de la :r*s5 del acto celeby ado 
ev egasajo al señor Héctor Obes Polleri, quien partió hac los Estados Unidos 


pera hacerse Curfo de las tareas que l: fueron encomendadas por la O. E. A. 


olumaña del diablo sin preguntarle de dom 
de pa viene. 

-——Pero entonce no vamos a sabé sí e” pa 
o no e' el asesino que buscamos. 

Bueno, pué... 

—Tecotevé yaicua. (10). 

— ¡Cómo! 

— Mirá, compañero —dice Antonio cora 
juJo— voy a armarme de este facón y voy 
a pasar bajo el guavirá. Si se me arrolla y 
me quiere chupar le voy a clavar mi cu hi” 
lla y vos tenés que atacarlo también, —ae- 
ivala la serpiente con la cabeza—. Así des 
cubriremos al asesino, 

—Vos te querés matar. 

Bueno, pero yo mismo no creo que se 
dé cuenta de mi. 

Y José Antonio se adelanta bajo la ser” 
piente que semeja el cabo enorme s:8p-n- 
dido en el vacío, Lleva el cuchillo en una 
mano, el corazón en la boca y la mireda 
clavada arriba. De pronto algo parecido a 
un latigazo chicotea en el aire y azo'a el 
cuerpo de José Aniomo. Cuando el joven 
quiere reaccionar se encuentra con los bra 
ros presos, ej pecho crujiéndole bajo una 
horrible presión, sintiendo que unos ani” 
llos viscosos van aumentando alrededor de 
su cuerpo. Desde la cintura al cuello. Von 
estrechándose más, más, más... implaca- 
ble, sorda, ciegamente cual cierta fuerza cós- 
mico. Marcos salta y hunde reprtidamente 
su facón en el cuerpo de la serpiente que 
no cede. Cuando José Antonio pierde el sen” 
tido, Marcos apresura su faena extermina” 
dora, y al tiempo de morder su puñal la car 
ne del asesino, él también como un perro 
rabioso, echando espumas por la bora, con 
ss propios dientes muerde el lomo del rep 
til sin conseguir nada. Entonces, entre Mar 
cos y la serpiente se traba una sangrienta, 
desesperada y absurda lucha. El cuerpo de 
José Antonio va siendo tragado por un abis 
mo de músculos, inminentemente, fatalmen 
te. Marcos multiplica su actividad, sus den- 
telladas, sus uñas felinas en la piel man 
chada de sangre negra que chorrea larga 
iente mezclada a un sudor viscoso y Í:0. 
Pero nada. El camp» entre tanto crepila el 
toda su extensión bajo un sol infernal en 
una plenitud de ausencia, de distancia y 5” 
lencio. Y allí a la sombra del guavirá, un 
puntito movible, tres cuerpos se abrazan en 
un crculo de exterminio, desesperación y 


pulsado por un móvil diabólico, acciona, »e- 
rracha hasta cortar totalmente de un tirón, 
el cuerpo de la serpiente, que mutilada se 
desprende de arriba y huye por la espesura, 
asi en pedazos, hasta que al atravesar el 
tallo caido de un tayí queda inerte, forman 
de una cruz grotesca con el tronco. Marc a 


comienza a liberar a su amigo de los ani 
llos acalambrados alrededor de su <uerpo. 
Corta de parte en parte jos círculos de car- 
ne y músculos, José Antonio abwe los ojos. 
Se recobra, Lentamente se incorpora. Ápe 
nas puede hacerlo. Tiene rotas dos costillas. 
Pero no se queja, Ambos, todavía como en 
un sueño, quedan mirando el tallo inclina” 
de del árbol. Marcos sigue jadeardo de can- 
sancio. Pasa bajo el guavirá, mira el arroyo, 
el tullo semiyacente, la enorme boca cuya 


cespedazado del reptil y observa el camino 
en silencio, el largo camino inquietante y 
marchan de regreso rumbo al pueblo, se 
guidos del criminal, al que arrastran dindo 
tumbos en pos de ellos, dejando atrás uns 
larga huella muerta er la arena. 

Juan F. BAZAN (h.) 


Especial para El DIA 


= Cara de bobo 


ALVARO CESAR URANOA, que cumplió 
un año el 21 de marzo pasado, 
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CARDICH Y LA ARQUEOLOGIA PERUANA 


dores, los cuales, a pesar de sus magníficos 
sistemas y de su inteligencia, trabajan con 
preconcebidas. 


das estratigráficamente, no satisfizo por com- 
pleto a Cardich que resolvió efectuar exca” 


NO SE DEJE ENGAÑAR!! 
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al notable sabio peruaro Dr, Jorge Mue'le 


el mavos divulgados de esta nueva verdad 
que tanto colaborará a la reestructuración 
de is horizontes prehistóricos en el Perú. 
La intervención de este sabio hizo que se 
comprobara ampliamente que los esquele- 
tos correspondían a la primera Ocupación €e 
la cueva ya que los estratos que los cubrían, 


Maniíbula de uno de los cadáveres aplastados hallados en la cueva de 


así como los superiores, no habían sido al 
terados por ningún movimiento orogénico o 


tuados en los sucesivos estratos super 
Hasta el mes de noviembre del p 
en su patria debido a que sus inves ig 
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LOS AVIONES SUPER” 
PERO MAÑANA DE NOCHE SE HARÁN DES ENVIOS SECRE- <Q SONICOS LISTOS, SE- 
TOS: EL PROFESOR PLANDIME FIL PENIÉGOMO Y ESTAS ÑOR.- 
MUESTRAS DE LA EDAD DEL COBRE AL MSTITUTO 
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PERMITIR A 
Y LOS MALOS CONQUIS - 
TAR UNA VICTORIA MÁS, 
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y 
EL ENEMIGO A ANUNCIADO QUE EL. PROFE: 
SOR PLANDOME ESCAPO Y PROMETE UM 
MILLÓM DE DOLARES AL QUE LOMATE? 
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SECCION DAMAS 


1- Clásica camisa realizada en tela 


glen, cuello convertible $27,000 


Complementa modernísima polle- 
ra en Natté de algodón con ta- 
blones sin planchar s 2500 


2 - Pantalón de linea moderna 


realizado en tela pilot $ 5200 


Y originol casaca en punto de 


.. <”“ ” 
lana liviano escote “V $37.00 


3- Muy indicado para su conjun- 
to sport es este saco americano, en 


fino tejido, modelo clásico ¿ 4400 


4 - Práctico bolso en tela escoce- 


_ sa e interior de goma «19,50 y 
/ 
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5- Muy conveniente, pañuelo de 
algodón, tamaño 50x50, fantasía 


muy bonito, c/u s 250 


6- Cinturones de cuero Box-Calf, 
lisos y en forma, colores blanco, 
negro, marrón, gris, azul, verde 
y rojo. Anchos 7-6-5-4 cmts. de 
-A cmts. de ancho, c/u desde ¿1280 Ñ 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA TY. — Lunes y Miércoles a las 20 
horas presenta el Escenario de Variedades y los Martes a las 21.15 horas, la Gran 
TELEREVISTA con las mejores atracciones de la T.v. 
| CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan vuestros pedidos a nuestra CASA MATRIZ, 
Avda. Agraciada 2302 y M. Sos. 
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' tra viento 
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ofertíás especiales para todo el 


f-——Qque parte y llega 
por las 3 avenidas y 


SECCION HOMBRES 


1 - Gorra en tela pilot, excelente 
calidad, diversos colores $1350 


Elegante campera en lino, con 
vistas en distintos tonos s 6500 


Distinguido pantalón en gabardina 
de lana, colores de moda $ 1,4 00 


2 - Pullover manga larga en lana 
peinada, imitación cashmeer, va- 


rios tonos $ 3980 


3 - Buen encendedor niquelado 
tipo “Zippo”, con protector con- 


51450 


ps £ 
_77 4-Comisa sport en nyron, manga 


larga, variedad de colores $ 41 50 


5 - Colchoneta (especial para 
camping) en tela de tapiceria, 
con interior de lana. Medida 
0.80 x 1.85 


1- Moderno rompeviento en teji- 
do morley, de alta calidad, con 


guarda. Talle 4 52950 


Aumenta $ 1.10 por talle 
Complementa fino pantalón en 
tela fantasía. corte perfecto. Ta- 


lle 2 
Aumenta $1.50 por talle $ 21 00 


2-Camisola para varón en Ju- 
mel rayado, gran variedad de 


colores, Talle 2 $ 2350 


Aumenta $1.90 por talle 
Acompaña short en tela pilot, 
con slips, corte perfecto y esme- 
rada confección. Talle 6 s17,00 


Aumenta $0.90 por talle 


3 - Práctica camisa sport para ni- 
ña, realizada en zephir tom ra- 
yado, colores de rigurosa moda; 


al precio de $24.00 


4 - Campera para varón en tela de 
gran calidad, fina terminación, co- 
lores del momento. Talle 4 5 35 00 


Aumenta $ 1.50 por talle 
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Nuestros casas permanecen ABIERTAS 
durante la Semana de Turismo. 


